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E L C A T Ó L I C O 
I N S T R U I D O E N SU R E L I G I Ó N . ^ 

M U R C I A : S Á B A D O 1 2 D E A G O S T O D E i S a » . 

R E L I G I Ó N . 

D E LA SABIDURÍA DE D I O S . 

La sabiduría de Dios es su propio ser, y alcanza á 
todas las cosas. Se conoce á sí mismo, y comprehen-
de perfectamente su esencia: conoce las criaturas, co­
mo que son obras suyas: sabe todo lo que hacen, han 
hecho, y han de hacer; conoce los pensamientos de 
los hombres, sus deseos, sus errores y sus pecados: co­
noce lo pasado, lo presente y lo futuro: lo que es: lo 
que será y lo que no será: penetra hasta lo mas es­
condido de nuestros corazones: y en suma conoce to­
das las cosas perfectísimamente, sin que nada pueda 
ocultársele. 

D e aquí se ha de sacar, que pues no hay cosa al­
guna escondida para Dios, debemos conservarnos en 
su presencia, y portarnos en todas nuestras acciones, 
pensamientos y palabras, de manera que evitemos de­
sagradarle: que doicamente debemos cuidar de cum­
plir con la virtud; esto es, con todo aquello que de­
bemos á Dios, á los hombres, y á nosotros mismos, 
poníe'ndolo todo en las manos de Dios, que vé las ne­
cesidades y designios de los hombres, y sabe darles el 
éxito que conviene para su gloria; y líltimamenre que 


